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			CAPÍTULO 1. - EL FIN DEL MUNDO LLEGÓ -

			Año 2059. Donnie Frost abrió los ojos y esquivó la primera luz de la mañana. Su cuerpo ya estaba recuperado de la juerga de hace dos días; su decimonoveno cumpleaños. Se incorporó y saltó de la cama de un brinco, con tan buena suerte que resbaló con una zapatilla y se estampó contra el suelo. Fue un gran salto, sin duda; pero nada comparable al que tenía programado para ese día: «Salto desde la estratosfera», el deporte del siglo XXI lo llamaban, (la quintaesencia del peligro controlado, todo por cortesía de Clau Scabbia, su novia). Donnie giró la cabeza desde el suelo. Estaban golpeando la puerta con insistencia. Al abrirla, se chocó con los ojos verdes de Clau. Mantuvo la mirada, hipnotizado por su belleza. 

			Clau le dio un beso de película y le miró con devoción.

			—¡Feliz cumpleaños! de nuevo…

			Donnie le devolvió el beso cerrando los ojos. 

			Los dos desayunaron juntos unas tostadas de pan brioche, llenas de mantequilla y mermelada de frambuesa; acompañadas con un vaso de leche con cacao.

			—Espero que tengas todo preparado, incluido tu valor —dijo Clau sonriendo.

			—No te preocupes, cerraré los ojos y me dejaré llevar —contestó Donnie masticando el último trozo de la tostada.

			—¿Cerrar los ojos? Te perderás toda la emoción.

			Donnie mostró sus dientes con una sonrisa forzada; no quería fallarla. Ella había puesto mucho empeño en ese maldito salto. Lo cierto es que, al ver el regalo hace dos días, Donnie pensó que ella estaba loca de remate. Él se sentía intimidado con el «gran salto»; pero había tomado una decisión, y la cumpliría con todas sus consecuencias. Clau miró el reloj apurando su vaso.

			—Vamos, vístete, tenemos que irnos ya o perderemos el autobús.

			Clau se limpió con la servilleta y salió disparada al servicio para darse los últimos retoques. Donnie aprovechó para abandonar el pijama y ponerse sus pantalones cortos de gala y su camiseta de aventurero. «Ya no hay vuelta atrás», pensó.

			Salieron del edificio y llegaron justo a tiempo para coger el autobús número siete. Una chatarra que aún tenía ruedas de goma. Donnie y Clau se sentaron en la parte de atrás, justo como lo hacían cuando eran unos críos. Clau apoyó la cabeza en el hombro de Donnie. Este observaba cómo el sol se fusionaba con la melena rojo cobrizo de ella, y resplandecían a la misma intensidad. Después de cinco años, aún no podía creer cómo esa chica tan especial seguía con un tipo como él. Según ella, fue el día que Donnie, con acopio de valor, hizo frente a un matón de instituto (Big Johnny, le llamaban) que por aquel entonces molestaba a Clau. El resultado fue «un ojo morado y un día hospitalizado». Ella recordaría el día como el sacrificio del esmirriado (aún le seguía llamando con ese apodo cuando quería meterse con él), en cambio, él lo recordaría como el día que se sintió como un saco de boxeo. Ambos coincidían en que fue el punto de partida de su relación. Día a día se fueron haciendo inseparables. Cinco años de diversión, pasión, emociones y altibajos que Clau quería conmemorar con un gran salto espacial.

			Donnie acarició el pelo rojizo.

			—Ya queda poco para llegar. ¿Estás preparada…?

			—Nací preparada —dijo Clau esbozando una sonrisa—. Espero que te hayas traído tu inhalador…

			—Sí, no te preocupes, me he dopado esta mañana —dijo sonriendo.

			El autobús se paró y los dos se bajaron con las manos entrelazadas. Según Clau, ese salto era la madre de todas las adrenalinas, algo que no se podía experimentar con realidad virtual, había que estar allí arriba para sentirlo, rodeados por la inmensidad del espacio, una colección de estrellas, silencio y soledad.

			Entraron por una puerta corrediza y una azafata los recibió embutida en un vestido holográfico dorado.

			—Buenos días, bienvenidos al centro de ocio «Happy Jump».

			—Vaya, eres de carne y hueso, ¿verdad? —preguntó Clau.

			—Así es, tienes buen ojo, chica. Creemos que interactuar con una máquina no es lo mismo, ¿verdad? —respondió la azafata con una sonrisa.

			—Claro que no es lo mismo; nunca conseguí hacer enfadar a un robot —bromeó Clau.

			Donnie miró a la azafata y sonrió con frialdad.

			—Esperen aquí, por favor, Dave los atenderá lo antes posible… Ah, se me olvidaba, que tengan un buen salto —dijo la azafata mientras se marchaba contoneándose.

			Donnie observó el lugar. Estaba repleto de gente. Le llamó la atención ese tubo-ascensor que se elevaba hasta llegar al cielo. En los anuncios de televisión no parecía tan siniestro.

			—¿Vamos a subir ahí? ¿Seguro? —preguntó Donnie. 

			—Sí, vamos a ser succionados por ese tubo mágico y luego saltaremos desde la plataforma de arriba, ¿no es genial? —respondió Clau. 

			Dave, el director de «Happy Jump», apareció tras una puerta. Su pelo de mechas rubias era estrafalario, al igual que sus ojos grandes. Donnie le estrechó la mano y ambos sintieron un calambre.

			—Estás lleno de energía, chaval —bromeó Dave.

			Donnie sacó a relucir una de sus sonrisas irónicas. Dave prosiguió y les explicó el procedimiento a seguir para realizar un buen salto. Clau mostraba mucha atención; en cambio, Donnie miraba en una pantalla las «personalidades» que habían pasado por las manos de Dave; actores de renombre, deportistas de élite, incluso políticos ávidos de experiencias nuevas para conseguir nuevos votos. Donnie observó los labios de Dave. Expulsaban las palabras sin apenas coger aire; «seguridad» por aquí, «seguridad» por allá, era la palabra que Dave repetía en su discurso elocuente. Un día antes, les habían hecho un test de salud para ver si eran compatibles para el salto. Todo el mundo que quería participar en «Happy Jump» debía pasar por ese test; era la última baza que tenía Donnie para desistir del salto. El maldito test le llevó la contraría y le reveló que era apto para realizarlo. Después del discurso de Dave, fueron a la sala de entrenamiento donde calentaron y experimentaron con unas simulaciones; así sabrían cómo reaccionarían sus cuerpos antes del «gran salto». A Donnie solo le bastó una simulación para darse cuenta de que lo iba a pasar mal, sin embargo, Clau quería repetir una y otra vez.

			El mediodía se acercaba y Dave dio la orden. Era la hora de subir al tubo-ascensor. Unos monitores del recinto ayudaron a Donnie y Clau a ponerse las protecciones y el traje espacial correspondiente para el salto. A Clau le sentaba genial, había elegido un traje blanco con rayas rojas. Donnie se miró en el espejo observando su traje azul que hacia juego con su pelo teñido del mismo color. Clau se acercó a él y alborotó las greñas de su cabeza.

			—Buena elección peli-azul, como te caigas en el mar… nadie te va a encontrar —dijo soltando una carcajada.

			—Entonces procuraré no alejarme de ti —añadió Donnie sonriendo (esta vez de verdad).

			Cuando terminaron de colocarse el traje, se dirigieron al tubo-ascensor (otra de las maravillas del siglo XXI). En su entrada, había un grupo de cinco chicos que no paraban de mirar a Clau. Uno de ellos le lanzó un beso al aire; Donnie le miró y sintió que le hervía la sangre. Dio un paso al frente. Clau le detuvo cogiéndole del hombro.

			—¡Eh! ¿Adónde vas? No queremos un ojo morado y un día en el hospital, ¿verdad?

			—¡Por quién me tomas! Solo iba a hablar con ellos... —dijo Donnie.

			El grupo de chicos subió al tubo-ascensor retando a Donnie con una mirada. Las puertas metálicas se cerraron a la velocidad de una guillotina. Dave pasó por última vez para desearles suerte y comprobar que todo estaba en orden. Se marchó para recibir a más clientes con su corbata de seda y su sonrisa eterna. Antes de subir al ascensor, Clau intentó abrazar a Donnie, pero el abultado traje la hizo parecer ridícula.

			—Mierda, no importa, baby is on the road again! —gritó Clau entusiasmada y adrenalínica perdida. Tenía ese particular grito de guerra para proclamar que estaba preparada para todo. Clau insistía mucho a Donnie para que se inventara un grito de guerra propio; pero no se le ocurría ninguno. Siempre copiaba la frase de Clau y ambos la gritaban a la vez. Aquella ocasión no fue diferente. La puerta del tubo-ascensor se abrió, y se sentaron en dos sofás amplios de cuero negro. Clau tuvo que recogerse el pelo para colocarse el casco. Donnie se lo puso sin problemas y el traje espacial certificó con un «beep» y una luz verde que todo estaba en orden. Se abrocharon los cinturones y esperaron la cuenta atrás, cinco… cuatro…, se agarraron las manos con fuerza, tres... dos… uno… cero. El tubo-ascensor salió disparado a una velocidad moderada. Donnie se sorprendió de lo lento que iba y miró a Clau con resignación, ella le devolvió la mirada, «cinco minutos» decían sus labios. Donnie arqueó las cejas y volvió a coger la mano de Clau. Las viseras del casco se bajaron automáticamente para evitar los rayos del sol. Donnie intentó disfrutar de las vistas, pero la gran altura que contempló le provocó una ligera náusea. Observó cómo, poco a poco, abandonaban el cielo azul y se adentraban en una tempestad de nubes y colores extravagantes. Volvió a mirar los labios de Clau; estaba cantando una vieja canción de pop-rock (un género musical en auge de nuevo, tras la música robotex). Ella se volvió riéndose, y apretó la mano de Donnie mientras seguía cantando. El tubo-ascensor comenzó a reducir velocidad hasta que llegó a su destino. Donnie y Clau desabrocharon sus cinturones y siguieron la señal que les indicaba dónde se encontraba la plataforma de salto. En ella, los esperaba un monitor del centro que señalaba a cada persona cuándo saltar. Donnie y Clau se hacían señas con la mano para comprobar que todo iba bien. Una pantalla les mostró que quedaba un minuto para que uno de los dos saltara; por supuesto sería ella. Donnie le cedió los honores, aunque, si fuera por él, saltaría agarrado a ella. El joven había decidido hacerlo con los ojos cerrados y que el piloto automático hiciera su trabajo, activando el paracaídas, cuando llegase el momento.

			—¡Más adrenalina con el manual! —dijo Clau a través del casco. 

			Donnie estaba deseando que todo terminase; «sería una bonita anécdota para contar a sus nietos», pensó. Miró a su alrededor y vio un sinfín de estrellas que resplandecían entre sí, como si se comunicasen entre ellas. Clau no paraba de mirar el fondo abismal que saltaría en treinta segundos y contando…; el monitor le indicó que se colocara en la rampa de salto. Ella dio dos pasos al frente y levantó su pulgar. La plataforma comenzó a temblar de forma continuada. «¿Un terremoto en el espacio?», pensó Donnie. Otro temblor sacudió la plataforma con violencia. El monitor resbaló, cayéndose al abismo. Clau perdió el equilibrio y se deslizó hasta el final de la plataforma; Donnie la agarró con fuerza del cinturón grueso que rodeaba su cintura; nunca había visto tanto miedo en los ojos de Clau. Donnie se estremeció produciendo vaho en su casco. El terror se clavó en sus ojos al ver cientos de esferas transparentes que entraban y salían de la Tierra a una velocidad endiablada. El chico hizo un esfuerzo y subió a Clau de un empujón. Ella gesticulaba nerviosa moviendo los labios. Una esfera pasó cerca de ellos; en su interior, vieron a una chica sin traje espacial golpeando la esfera con desesperación mientras desaparecía en el espacio. Dos esferas se acercaban a ellos, Donnie sintió cómo el pánico obstruía su sangre, tuvo el reflejo de empujar a Clau fuera de la plataforma de salto. Él se tiró después, esquivando las esferas. Donnie caía a gran velocidad, saboreando el pánico que la adrenalina le producía. Su cuerpo daba vueltas sobre sí mismo. Movió los brazos y consiguió estabilizarse. Clau también lo hizo, aunque el panorama que les esperaba abajo no inspiraba confianza. Unos rayos azules estaban partiendo la Tierra por la mitad. Veían fuego y explosiones por todo el planeta. Donnie y Clau iban directos a una muerte segura. El piloto automático del traje de Donnie se activó. Clau hizo lo propio usando el sistema manual, los dos danzaban en el cielo buscándose entre ellos; querían verse los ojos antes de morir. Dos nuevas esferas irrumpieron en el cielo. Una de ellas se abrió y atrapó a Clau en su interior. La otra hizo lo propio con Donnie. Clau golpeaba con fuerza la esfera al mismo tiempo que miraba a Donnie. Este se quitó el casco y gritó de impotencia al ver cómo los ojos de Clau se perdían entre las estrellas. Golpeó la esfera hasta que escuchó un ruido dentro de ella. Lo último que vio, antes de desmayarse, fueron océanos desbordados que se propulsaban hacia el espacio. El planeta Tierra, su hogar, estalló en mil pedazos.

		

	
		
			CAPÍTULO 2. – ENCERRADO -

			Donnie se encontraba tumbado boca abajo, aletargado. Un zumbido le presionaba los tímpanos como si una aguja los perforara. Abrió los ojos con temor. Se encontraba invadido por la oscuridad y el vértigo del espacio exterior. Seguía dentro de aquella maloliente esfera. Navegaba a través del espacio a una velocidad descontrolada. Intentó moverse. Su cuerpo pesaba como una losa. Cuando consiguió girarse, se dio cuenta de que su cabeza chorreaba sudor. Se tocó la frente y luego se miró la mano; estaba llena de sangre. Donnie gesticuló con horror. Cogió un trozo de paracaídas que sobresalía de su mochila y se hizo un vendaje cubriendo parte de su cabeza. Parecía un piloto kamikaze, con su pañuelo blanco y un enorme punto rojo sobre su frente. «¿Qué está pasando?», pensó mientras inspiraba todo el aire que podía. Tenía muy presente la última imagen que vio antes de desmayarse. Los ojos de Clau alejándose de él y, por último, la explosión. «¿La Tierra había sido destruida?» «Debe de ser un sueño, más bien una pesadilla». El dolor de su cabeza le devolvió a la realidad. Sobrevolaba el espacio, alejándose del Sol. Se tumbó de lado y abrió los ojos. Sintió pánico al comprobar que la esfera se acercaba a un planeta. Donnie intentaba tocar los anillos compuestos de partículas de agua helada, casi podía rozarlos con la yema de sus dedos. La esfera pasó de largo.

			Al cabo del tiempo, Donnie empezó a sentir hambre y sobre todo sed, mucha sed. Sus labios estaban carcomidos. Aclaró su garganta reseca a la vez que observaba su paso fugaz por el espacio. No sabía cuánto iba a resistir ni adónde se dirigía. Recordaba aquellos documentales donde la gente se enfrentaba a la adversidad, y se superaba gracias a su gran fuerza de voluntad. Donnie no era una de aquellas personas. Se dejaría abandonar por su instinto para que él decidiese lo más oportuno para intentar sobrevivir o morir. Lo único que le mantenía con vida era saber qué había sido de Clau; pensar que ella se encontraba en la misma situación le destrozaba por dentro. Sus ojos empezaron a soltar lágrimas descontroladas. Su cuerpo temblaba cada vez más. Poco a poco, su visión se fue distorsionando. Se dejó vencer. Solo le quedaba esperar. Cerró los ojos, por un momento, e intentó no pensar en nada.

			«Toc, toc». Donnie escuchó un ruido a su alrededor y abrió los ojos sobresaltado. No podía creerlo, se encontraba en un inmenso bosque, lleno de plantas exóticas de matices verdes y azulados. Seguía atrapado dentro de la esfera. Golpeó con fuerza su superficie gritando. No podía salir de aquel artefacto del diablo. «Toc, toc». Escuchó de nuevo el ruido, esta vez provenía de más abajo. Se arrodilló y empezó a buscar en el suelo hasta que encontró al causante de ese ruido; una pequeña ardilla intentaba rasgar la parte inferior de la esfera desde el exterior. La esfera tembló y un rugido de mil demonios penetró en el bosque. La ardilla salió corriendo. Algo gigantesco se estaba acercando a él moviéndose entre la maleza. A lo lejos vio a una niña, de resplandeciente pelo rubio, que se acercaba. Parecía que flotaba. Se movía de forma suave y enigmática. Sus ojos azules brillaban como los de un vampiro. Un enorme dolor de cabeza le nubló la vista. Su visión se volvió ralentizada, como un cinematógrafo antiguo.

			—Sígueme…, sígueme... 

			La niña lo repetía sin parar. Su voz era lúgubre y misteriosa. Donnie entró en shock, su cuerpo se movía con espasmos violentos. Se encontraba todavía surcando el espacio dentro de la esfera. «¿Había sido un maldito sueño?». Golpeó la esfera con todas sus fuerzas, gritando lleno de ira. Se quedó observando el vasto horizonte negro.

			Dentro, empezó a sonar una alarma estridente, una luz roja parpadeaba en su interior de forma continuada. Se desvió hacia una galaxia de forma elíptica y especialmente luminosa. Se estaba acercando a un diminuto punto azul verdoso.

			—¡Maldita esfera! ¿Adónde me llevas? —dijo intentando agarrarse a algo.

			La esfera aceleró, aproximándose a ese diminuto punto que, en cuestión de segundos, pasó a ser un planeta más grande que la difunta Tierra. Donnie estaba eufórico, no sabía si tenía demencia momentánea o era su instinto de supervivencia intentando luchar por su vida. Su cuerpo empezó a flotar dentro de la esfera. Unos tentáculos traslucidos salieron de la parte superior y le rodearon, dándole vueltas sobre sí mismo; como hace una araña con su presa. Podía sentir en su piel una sustancia acolchada que se extendía por todo su cuerpo. Una luz roja iluminó el interior y la esfera empezó a volverse opaca. Sintió presión en su cabeza. Le temblaban los dientes. Sabía que estaba bajando a toda velocidad a ese extraño planeta: «¿Qué demonios voy a encontrar? Tal vez Clau esté allí», pensó. La esfera se estrelló contra el suelo provocando un ruido ensordecedor. Donnie apretó los labios y cogió aire con la nariz. Cerró los ojos y pensó en Clau. Estaba bien sujeto por esos tentáculos, aun así, sintió náuseas y su boca expulsó una papilla espesa que le dejó temblando. La esfera fue perdiendo velocidad hasta que se paró de golpe. Los tentáculos traslúcidos le soltaron y cayó al suelo. Donnie respiraba agitado y peleaba por ponerse de pie. La esfera volvía a ser transparente.

			El lugar donde se encontraba era un bosque lleno de árboles gigantes y una multitud de plantas exóticas. Guardaba bastante parecido al sueño que había tenido antes. No sabía si el aire era respirable, pero, si seguía un solo segundo más atrapado, se volvería loco. Palpó la superficie transparente intentando buscar una salida. Al ver que no la encontraba, empezó a golpear la esfera hasta que sus fuerzas le fallaron. Miró al frente y gritó con rabia:

			—¡Sácame de aquí, maldita esfera!

			El lateral de la esfera se iluminó y unas líneas dibujaron una compuerta. Donnie la empujó con fuerza y esta cedió. El chico cayó al suelo verdoso con una mueca de victoria sobre su rostro; dio un grito eufórico e inundó sus pulmones hasta hincharse, para luego soltarlo poco a poco. Se puso de pie y examinó el terreno. Comprobó que parte de la vegetación estaba en llamas; la parte trasera de la esfera estaba negruzca, dedujo que había tenido mucha suerte en el aterrizaje. Donnie estaba desorientado. No tenía comida ni agua. Sus labios estaban casi en carne viva; se acarició la barbilla y se dio cuenta de que tenía una barba pronunciada. «¿Cuánto tiempo he estado encerrado?», se preguntó. A pesar de todo, seguía vivo sin haber bebido ni una gota de agua durante el viaje. «¿Cómo era posible? ¿Estaba muerto? ¿Se encontraba en una especie de paraíso?». Varias preguntas martilleaban su cabeza, hasta que vio a lo lejos una cabellera rubia moviéndose entre la maleza. Recordó a la niña de su sueño y decidió seguirla. Intentó avisarla, pero su garganta reseca se lo impidió. Avanzaba confuso entre la maleza. Un sonido reconfortante llegó hasta sus oídos. Una sinfonía de miles de gotas de agua cayendo. Donnie siguió el sonido hasta llegar a él, sus labios resecos sonrieron por primera vez desde que abandonó la Tierra. Era una cascada que alimentaba un manantial repleto de agua cristalina. El chico apartó la maleza que tenía delante y corrió hasta adentrarse en el manantial; apenas le llegaba hasta la cintura. Capturó un poco de agua con sus manos, y comprobó que era potable. Bebió hasta saciarse. Sumergió la cabeza en el agua para limpiar sus heridas. Un ruido aterrador perturbó su momentánea felicidad, un rugido feroz que escuchó incluso debajo del agua. Donnie emergió rápidamente, sus piernas le temblaban. «¿Será otro sueño?», pensó. De nuevo volvió a escuchar aquel desgarrador rugido, quedándose paralizado sin saber qué hacer. Pensó en esconderse detrás de la cascada; pero su instinto le dijo que corriera y se alejara de ese manantial. Intentó salir fuera del agua; los pies le pesaban demasiado. Cuando lo consiguió, una criatura apareció a lo lejos; medía casi doce metros, sus fauces estaban repletas de dientes y tenía unas garras delanteras colosales. Su color era violáceo con franjas grises. La bestia fijó su mirada en Donnie, este corrió a través de la maleza mientras escuchaba cómo ese rugido atronador se aproximaba a él. Sus pies empezaron a fallar, sentía cómo el aliento repugnante de la bestia se acercaba. Donnie miró al frente con ojos desorbitados. Delante de él, se encontraba la niña que apareció en sus sueños; su cabellera rubia brillaba con intensidad.

			—¡Apártate! —gritó Donnie tropezándose. 

			La niña no le hizo caso y se quedó inmóvil mirando fijamente al frente. Alzó su brazo izquierdo y abrió la mano. Donnie contempló cómo el monstruo que le perseguía flotaba por el aire hasta que se perdió en el horizonte. «¿Una niña haciendo frente a una criatura endemoniada? ¿Me estaré volviendo loco?», pensó. La niña bajó el brazo y desapareció. El chico se levantó del suelo apoyándose en un árbol y avanzó unos pasos para buscar a la niña. Vio que se encontraba a lo lejos en el comienzo de un camino de piedras. Avanzó al trote hasta llegar a ella. Esa pequeñaja tenía un paso silencioso, pero firme. Se paró y clavó su mirada en Donnie:

			—Vamos muchacho, no tenemos todo el día.

			Donnie descansó sobre sus rodillas.

			—Un momento… ¿Quién eres? ¿Cómo has hecho eso con esa bestia? ¿Dónde me encuentro? —Donnie no paraba de respirar, entrecortado.

			—Son demasiadas preguntas, chico. Mi nombre es Aris, y debes saber que has tenido mucha suerte. No deberías haberte alejado de la esfera, podrías haber muerto.

			—Te vi en un sueño, he soñado con este momento —dijo Donnie.

			—Eso es imposible.

			La niña sacó de su bolsillo dos esferas pequeñas. Toqueteó los botones de una de ellas y las lanzó al aire. Una luz intensa iluminó el bosque. Las esferas se elevaron y empezaron a dar vueltas creando un portal luminoso. La niña miró a Donnie sonriendo. 

			—Acércate, no tengas miedo, es nuestro transporte.

			—Después de todo lo que he vivido hoy niña…, un círculo de luz es lo que menos me aterra, te lo puedo asegurar.

			Aris volvió a sonreír y se dirigió a Donnie:

			—Ya tendrás tiempo para tener miedo.

			La niña traspasó el portal luminoso. Donnie se mostraba desconfiado; pero accedió y se metió en el interior de la luz. Apretó los labios y cerró los ojos. Sintió como si sus tripas viajaran en una montaña rusa. Abrió los ojos y miró a su alrededor pasmado. Se encontraba en una base militar al aire libre; una valla metalizada rodeaba todo el complejo. En su interior, había soldados (la mayoría de ellos jóvenes) que corrían alrededor de la base. Un grupo se acercó e hizo una reverencia a la pequeña Aris.

			—Aquí tenéis al nuevo recluta —dijo la pequeña.

			—¿Recluta? ¿Qué dices, niñata? —un cuchillo se aproximó a la garganta de Donnie.

			—No la llames así o será lo último que hagas en esta vida…

			—Tranquilo, general Liram —añadió Aris—. No es una amenaza para nosotros. 

			Donnie se sorprendió al ver que ese grupo de soldados respetaba a esa estúpida niña de medio metro. El general Liram soltó el cuchillo e hizo una reverencia a la pequeña. Ella susurró al oído del general. Este escuchó lo que le decía y mandó formar al resto de soldados, que obedecieron y se pusieron junto a Donnie. La pequeña Aris se dio la vuelta y empezó a caminar. Donnie intentó ir detrás de ella pero el general Liram se lo impidió dándole un puñetazo en el estómago. Le ordenó que se quedara quieto junto a los soldados. El chico se levantó dolorido y resignado. Agarró de la manga a un soldado, y tiró de ella.

			—Oye, ¿qué está pasando aquí? —murmuró.

			El soldado mantuvo la mirada al frente sin hacerle caso. Donnie volvió a insistir.

			—¡Eh, te estoy hablando a ti!

			—Cállate, ella viene… —susurró el soldado con una mueca de horror en su rostro.

			Una chica joven de figura atlética se acercó a ellos. Sus cabellos azules cubrían casi toda su espalda. Portaba una armadura de aspecto férreo, pero flexible. La chica miraba a los soldados, uno a uno. Sus ojos acechaban bien abiertos. Sus labios eran grandes y carnosos; poseía una nariz puntiaguda que se alejaba de su rostro, más de la cuenta. 

			—¡Saludos, soldados!

			Donnie dio un paso al frente dirigiéndose a ella:

			—¿Dónde estamos? ¿Qué hacemos aquí?

			La chica se acercó a Donnie y observó sus ojos descontrolados. Sonrió y le dio un puñetazo en la boca del estómago.

			—Tú debes de ser el nuevo… ¿Cómo te llamas? 

			El muchacho intentaba recobrar el aliento desde el suelo.

			—Me llamo Donnie, ¿por qué me has golpeado? 

			—Cuando tu líder Casandra habla… los soldados se callan, ¿entendido?

			El chico asintió con la cabeza. 

			Casandra cruzó las manos al final de su espalda y empezó a hablar mientras caminaba de un lado al otro:

			—Este mes, hemos sufrido numerosas bajas. Os pido que seáis fuertes; pronto estaréis preparados para afrontar la amenaza.

			Donnie la interrumpió:

			—¿A qué amenaza te refieres? ¿A los que destruyeron la Tierra?

			Casandra frunció el entrecejo. Se acercó al joven y le propinó otro golpe en el estómago.

			—¿Qué te acabo de decir…? —dijo con una mirada fulminante. 

			Casandra se dio la vuelta y caminó unos pasos, Donnie la abordó y la cogió del hombro.

			—¡No, espera, no te vayas!

			Casandra se giró y derribó a Donnie.

			—¡Ne… necesito encontrar a una chica! ¡Se llama Clau! —gritó Donnie suplicando con las rodillas hincadas en la arena—. ¡Es pelirroja, ella vino también en una esfera, seguro que está aquí!

			La guerrera le miró con un gesto serio.

			—Muchas esferas se estrellan o se pierden por el espacio. Lo siento chico. 

			Casandra siguió andando y desapareció. Donnie se encontraba desamparado. Negaba la situación con la cabeza. No podía luchar con la idea de que Clau pudiera haber muerto. Cogió un puñado de tierra del suelo, y lo apretó con fuerza. Observaba a su alrededor intentando encontrar una señal, algo a lo que aferrarse.

			El general Liram se acercó a Donnie sonriendo:

			—Llegó la hora de tu entrenamiento. Obedece las normas. Entrena duro y, tal vez, tengas una oportunidad para sobrevivir. Ve con tus compañeros.

			Donnie le hizo caso, y se marchó para quitarse su presencia de encima. Fue a la tienda de campaña que le habían asignado y aprovechó para asearse y afeitarse. Conoció sus nuevas herramientas de trabajo. Un pantalón corto color caqui, una camiseta verde oliva y unas zapatillas deportivas. Una de ellas estaba manchada de sangre reseca. Cogió la zapatilla y se la mostró a los soldados.

			—¿De quién es esta zapatilla? —preguntó.

			—Ahora es tuya… —dijo un chico volviendo a su posición pétrea.

			El general Liram entró en la tienda con su rostro mordiente:

			—¡Fiiiirmes! Soldados, hoy correréis durante una hora, rodeando la base, sin una sola gota de agua. Quien se niegue a ello o se rinda… yo mismo le echaré de una patada a las bestias. ¿Entendido?

			—¡Señor, sí, señor! —gritaron los jóvenes imberbes.

			Liram dio la orden para empezar la carrera. Los jóvenes salían uno a uno con rostro temeroso y sudor en la frente. Donnie quería rendirse. Pensó en Clau y logró sacar fuerzas de su interior. Salió fuera de la tienda, con cara inexpresiva, junto a sus compañeros. El sol azotaba todo el campamento. «Ese maldito quiere que nos cozamos vivos», pensaba Donnie resignado.

			El general Liram miró su cronómetro y lo puso en marcha.

			—¡Muy bien, soldados, empezad a correr como si hubierais nacido para ello! 

			Los jóvenes le hicieron caso corriendo al trote. Donnie se puso al final de la cola y aprovechó para observar el complejo. Estaba divido en un centenar de tiendas separadas entre árboles. Un chico pelirrojo se acercó a él y le miró extrañado.

			—Es tu primer día, ¿verdad?

			Donnie se quedó en silencio unos segundos sin saber qué decir.

			—Tu primer día en el infierno... —dijo el joven pelirrojo antes de que Donnie abriera la boca.

			—Me llamo Randy —dijo el chico elevando la mano.

			Donnie se mostró reacio al principio. A continuación, le estrechó la mano y se presentó:

			—Soy Donnie, ¿me podrías decir qué demonios es este sitio?

			—Llevo casi un mes… y lo único que sé es que, si no cumples sus órdenes, te echarán fuera del complejo o algo peor.

			Donnie cogió aire por la nariz.

			—¿Has visto alguna chica pelirroja por aquí?

			Randy arqueó las cejas.

			—Que yo recuerde, no —dijo.

			Donnie observó el lugar y volvió a mirar a Randy.

			—¿Te trajo aquí esa estúpida pequeñaja? —preguntó Donnie.

			—No, a mí me salvaron otros —dijo Randy mirándole con los ojos bien abiertos.

			—¿Quiénes? 

			Randy se percató de que Liram los observaba a lo lejos.

			—Nos está mirando, dejemos de hablar —dijo asustado.

			Los dos ahorraron fuerzas y siguieron trotando durante una hora. Donnie tropezaba con sus piernas. Su cuerpo le decía que se tumbara en el suelo, «¡solo un minuto más!», le exigía su mente. Los rayos del sol quemaban su piel sudorosa. Su camiseta estaba empapada y sentía un leve mareo. Su mente estaba a punto de quebrarse; pero un grito le alarmó. Un chico estaba de rodillas en el suelo, jadeando. El general Liram se acercó a él.

			—¿Qué haces, soldado? ¿Me estás retando…?

			—Señor, no puedo más, ya llevamos una hora corriendo…

			—Sí, es cierto… —dijo Liram mirando su cronómetro—. ¿Acaso has escuchado mi voz diciendo que paréis?

			—No, señor… yo…

			—¡Pues levántate!

			—¡Señor, sí, señor…!

			El joven se levantó como pudo y siguió trotando con su mano en el estómago. Liram le observaba desde muy cerca con una amplia sonrisa. A los pocos segundos, el joven volvió a caerse al suelo. Donnie se acercó a él para ayudarle. 

			—¡Qué haces, imbécil! —dijo Randy a lo lejos.

			Liram se acercó a Donnie con una sonrisa y le propinó un golpe.

			—Había olvidado que te gustaban los golpes en el estómago. ¡Sigue corriendo! 

			Donnie le miró con una mueca desagradable mientras se levantaba. Iba a responder a ese tirano, pero unos brazos le rodearon. Era Randy, le arrastró hasta la fila y siguieron trotando. El general los saludó con la mano y una sonrisa en la boca. Luego se agachó para hablar con el joven herido.

			—Vamos, muchacho. Estás a punto de conseguirlo… Dime, ¿cuánto tiempo llevas aquí? 

			—Dos meses, señor… —dijo el joven respirando como si la garganta le fuera a explotar.

			—Levántate…

			—No puedo, señor, mi estómago…

			—¡Levántate ahora!

			El joven intentó levantarse sin éxito.

			—Dime, muchacho… ¿De dónde vienes realmente? 

			El joven tartamudeó.

			—Ven…, veng…, vengo de la Tierra.

			El general Liram sonrió. Sacó una pistola de su bolsillo y apuntó a la cabeza del chico.

			—Todos venimos de ella… —dijo apretando el gatillo—. ¡Muy bien, idiotas! ¡Dejad de correr!

			Los chicos le obedecieron. Muchos se fueron directamente a buscar una botella de agua. Otros se tumbaron en el suelo, exhaustos. Donnie se quedó mirando cómo la sangre del chico avanzaba a través de la arena. El general Liram se acercó a Donnie y guardó su pistola.

			—Chico has aguantado muy bien, te sugiero que no vuelvas a entrometerte… o lo lamentarás.

			—¿Por qué nos torturáis…?

			—No os torturamos… os estamos entrenando…, de hecho mañana tú correrás el primero de la fila y si los demás te adelantan…, te las verás conmigo.

			—¿Mañana? —preguntó Donnie.

			—Correréis todos los días hasta que yo lo diga o vuestras bocas dejen de respirar…   —dijo Liram dándole una palmadita en el hombro.

			Donnie agachó la cabeza esforzándose por coger aire.

			—Eh…, no te deprimas. Solo es tu primer día. De hecho, tengo buenas noticias, hoy te toca pelear. 

			El general se alejó de Donnie mirándole con una sonrisa. Sacó un silbato del bolsillo superior de su camisa y sopló con insistencia mientras señalaba a Donnie. Los chicos formaron un círculo alrededor de la arena. Agarraron a Donnie y lo empujaron dentro de él. Intentó salir, pero se lo impidieron. Observó las caras fijas de sus compañeros, sin ninguna señal de arrepentimiento en sus rostros. El general Liram señaló a otro de los chicos y sopló el silbato. Donnie dio un paso atrás, una mole se acercaba al centro del círculo. Era difícil aguantar su mirada, le recordaba más a un animal que a un ser humano. Tenía unos brazos abultados, ya no cabía ni un músculo más sobre ellos.

			—Hueles a miedo, novato… 

			Donnie observó a su rival con la boca abierta.

			—Mi nombre es Braom —dijo la mole—. Te aconsejo que no huyas y pelees, todos hemos pasado por esto.

			—Para ti es fácil decirlo —contestó Donnie alejándose.

			—No te preocupes. Dejaré que me golpees primero…

			Donnie seguía esquivando los pasos de la mole.

			—No pienso hacerlo —dijo.

			—Si no lo haces…, te destrozaré.

			—Acabo de correr una hora con este sol, ya estoy destrozado.

			Braom sonrió y corrió hacia Donnie, este se deslizó y esquivó un puñetazo. La mole agarró el pie del joven y lo lanzó por los aires. Se acercó a él e intentó aplastarle la pierna.

			—¡Braom! No seas tan duro con los novatos —dijo Liram soltando una carcajada.

			Donnie aprovechó el despiste de la mole para propinarle una patada en sus partes nobles. Braom se arrodilló de dolor. Los jóvenes empezaron a vitorear a Donnie. La mole reaccionó y le pegó un puñetazo en el estómago. Donnie se tambaleó sobre la arena escuchando cómo los pasos de aquella mole se acercaban hacia él. Trató de esquivar sus golpes, hasta que uno de ellos impactó en la cara del joven que cayó al suelo con la vista nublada. Braom siguió golpeándole hasta que el general Liram volvió a tocar el silbato. Se acercó a ellos aplaudiendo.

			—¡Qué tenemos aquí, un luchador de primera! —dijo Liram mofándose—. ¡Braom, este mequetrefe te ha humillado!

			—Yo nunca pierdo —dijo la mole mientras se marchaba. 

			El general se agachó cerca de Donnie.

			—Buen golpe chico. Tal vez en el próximo combate consigas vencerle.

			Liram observó la sangre alrededor del joven y se marchó. 

			Randy se acercó a Donnie y le ayudó a levantarse.

			—Ven, te llevaré a la enfermería. Has tenido suerte de que Liram parara la pelea. Hace dos días, esa mole rompió las dos piernas a uno.

			Donnie se desmayó y lo único que recordó de aquel día fueron las sábanas blancas que le rodeaban.

			Al día siguiente, abrió los ojos alarmado y vio que se encontraba en una camilla de hierros oxidados. Observó que era de noche desde una ventana pequeña de la tienda. Giró su cabeza y vio a otros chicos y chicas envueltos en vendajes. Uno de ellos tenía media cara quemada. Donnie esquivó los ojos y los dirigió otra vez a la ventana. «Un ojo morado y un día hospitalizado». Pensó en Clau esbozando media sonrisa mientras una lágrima le recorría la mejilla. Cerró los ojos. Pasó bastante tiempo hasta caer dormido en aquella tienda de los horrores.

			Un día después, Donnie seguía postrado en la cama. El sol asomaba desde la ventana de la tienda. Se incorporó y se dio cuenta de que habían puesto a un chico a su lado con un vendaje en el hombro y varios arañazos en la cara. Donnie le tocó las vendas y este abrió los ojos con un gesto de dolor.

			—¡Eh, ¡qué haces! 

			—¿No crees que nos han puesto demasiado cerca? —preguntó Donnie.

			—¿Acaso ves mucho sitio en este antro? —dijo el chico.

			Donnie hizo fuerza y apartó la camilla con su mano.

			—¡Eh! ¡Estate quieto, a ver si me vas a tirar! No te doy porque ya no llego.

			—Ya nos han dado una buena, ¿no crees? —contestó Donnie.

			—Y que lo digas… 

			—¿También te pegó esa animal? ¿Braom?

			—Eh…, no…, más bien un soldado bajito que se movía muy rápido.

			—¿Te sacudió el enano? —preguntó Donnie con una leve sonrisa.

			—Eh… no lo recuerdo… Por cierto, me llamo Erick, aunque todos aquí me llaman Novoa.

			—Soy Donnie —dijo mientras alargaba el brazo para estrecharle la mano—, ¿cuánto tiempo llevas aquí?

			—He perdido la cuenta…

			—¿Has averiguado algo sobre este lugar? —preguntó Donnie.

			—No nos dicen nada. Solo entrenamos y nos peleamos entre nosotros.

			Donnie le miraba mientras intentaba ponerse en pie. Una voz dulce dio paso a una chica de aspecto aniñado que se acercaba a él.

			—¡Ey, no te muevas! Todavía no estás bien.

			Novoa miró a la joven y vio su bata blanca. Tenía un nombre escrito a boli.

			—Enfermera Hebe..., ¡vaya servicio que tenemos aquí! Quiero la hoja de reclamaciones.

			—Yo no soy enfermera. Me pusieron aquí hace dos días.

			—¿Ah, sí… y dónde está la enfermera?

			—Murió hace dos días —dijo Hebe.

			—¿Y por qué te han puesto a ti de enfermera? —le interrogó Donnie.

			Hebe suspiró.

			—Tengo conocimientos de ello. Es lo que estudiaba en la Tierra.

			—¿Y tú que hacías, Donnie? —preguntó Novoa.

			—Mi novia y yo íbamos a ser policías. Bueno, eso quería ella…	

			—¿Poli bueno? ¿Poli malo?

			—Cállate, eso ya no importa, mi novia Clau también iba en una de esas esferas, tengo que encontrarla.

			—Espero que la encuentres —dijo Novoa colocándose el vendaje.

			Hebe se acercó a él y le examinó las heridas de la cara.

			—¿Y tú…? ¿Qué hacías en la Tierra?

			—Eh… ¿yo? Bueno… vendía cosas…

			—¿Qué cosas?

			—Eh… seguros…

			—¿Seguros de qué? —dijo Hebe mientras apretaba fuerte el vendaje del hombro.

			—¡Auh! Despacio que duele… Seguros de vida —dijo Novoa.

			—Vaya… —dijo Hebe—. Pues aquí no te iban a durar mucho los clientes...

			—¡Dejad de hablar de la Tierra! —interrumpió Donnie—. Fue destruida, ya es pasado —añadió.

			—¿Seguro que no tienes el vendaje de la cabeza muy apretado? —preguntó Novoa.

			—Tenemos que averiguar qué quieren de nosotros —dijo Donnie.

			Hebe le miró.

			—No. Lo que tenéis que hacer es recuperaros y sobrevivir.

		

	
		
			CAPÍTULO 3. - EL PLAN DE DONNIE -

			Fueron pasando los días en aquella base infernal. Donnie había perdido la noción del tiempo. La monotonía era más pesada y mortal que el propio esfuerzo físico. Todos los días realizaba ejercicios de resistencia, velocidad, combate y manejo de armas. A veces, incluso los despertaban por las noches con una estruendosa bocina, para realizar simulacros de combate. Donnie ganó masa muscular y rapidez. Sus problemas respiratorios desaparecieron. «¿Estaría muerto? ¿En el infierno? ¿En el limbo?», se preguntaba una y otra vez. En un descanso, se reunió con Novoa y con Hebe, que salió de la enfermería unos minutos. Hablaron de forma disimulada, pues la mayoría de las veces estaban vigilados por soldados.

			—¿Sabes qué, Donnie…? Se rumorea por ahí que estás maldito —dijo Hebe con voz dulce—. Desde que llegaste, no ha venido nadie nuevo.

			Donnie meditó la respuesta. Estaba harto de la base, especialmente de ese repugnante ser llamado Liram, sin olvidarse de su «buen amigo» Braom.

			—¿Has descubierto algo más interesante…? —preguntó.

			Ella se humedeció los labios.

			—Uno de los heridos me dijo que la líder Casandra es peligrosa. 

			—¿Por qué? —preguntó Donnie.

			—No pudo decírmelo. Pero le creí —dijo Hebe.

			—Entonces… ¿Por qué le creíste? —dijo Novoa. 

			—Porque Casandra entró en la enfermería y le rebanó el cuello con su espada.

			—Tenemos que hacer algo. Están acabando con nosotros uno a uno —dijo Donnie—. Tenía que haber dejado que esa bestia me devorase…

			Novoa sonrió:

			—¿Una bestia casi te devora? —preguntó echándose la melena hacia atrás.

			—¡Ya te lo conté! —dijo Donnie—. Esa pequeñaja me salvó de la bestia. La hizo flotar con su mano diminuta.

			—Me acuerdo de algo, sí… ¿Seguro que no estabas drogado? —dijo Novoa.

			—Esa niña tiene poderes. Lo vi con mis propios ojos —añadió Donnie con firmeza.

			—¿Y tú, Hebe? ¿Cómo llegaste aquí? —preguntó Novoa.

			—Yo salí de la esfera, no muy lejos de aquí. Caminé por el bosque hasta que un grupo de soldados me encontró.

			—¿Cómo? ¿A qué te refieres con que no muy lejos de aquí? —preguntó Donnie con los ojos bien abiertos—. ¿Sabrías llegar a esa esfera?

			—Supongo que sí…

			Novoa se froto las manos, sus labios dibujaron una extraña sonrisa.

			—Algo tramas… ¿Verdad… «Donnie el maldito»?

			—Quiero que me acompañéis a esa esfera. Tal vez, podamos encontrar alguna respuesta sobre este lugar.

			—Suena peligroso —dijo Hebe observando a su alrededor.

			—Este lugar acabará matándonos. Intentemos hacer algo diferente —insistió Donnie.

			Novoa parecía entusiasmado con la idea.

			—Yo me apunto. No tengo nada que perder. Pero… seguro que ya habrán encontrado la esfera… ¿No crees? 

			Hebe le miró pensativa.

			—No lo sé —dijo Hebe—. Yo les dije a los soldados que una bestia se la tragó. Es posible que todavía sigan buscándola…

			—Vayamos a buscarla nosotros —dijo Donnie.

			—Bien. Saldremos esta noche —dijo Novoa—. Conozco un sitio por el que podremos escapar.

			Donnie y Hebe asintieron con la cabeza. Concretaron una hora y se esfumaron. Dentro de poco tenían que volver a los ejercicios; pero esta vez los realizarían sabiendo que, por la noche, se escaparían de ese maldito lugar.

			La oscuridad bañaba el cielo de aquel planeta boscoso. Una luna iluminaba la vasta llanura de árboles retorcidos. Pese a ser una noche cálida, comenzó a llover de forma moderada; lluvia que no arruinó los planes que tenían en mente Donnie, Novoa y Hebe. Ella había preparado una mochila de supervivencia; llena de agua, comida y armas (cuchillos en su mayor parte) que le cedió a Novoa.

			—Es el momento, chicos… —dijo Novoa concentrado.

			Hebe salió la primera, vigilando los alrededores. Era la más pequeña de los tres, se camuflaba bien en el entorno. La chica siguió caminando agachada, con los ojos en alerta, hasta que llegó detrás de la cabaña militar número cinco. Miró a ambos lados, he hizo un gesto con sus manos.

			—Ahora, chicos —susurró.

			Novoa se colocó el dedo índice en su boca mientras la acusaba con su mirada. Hebe se dio cuenta de su error y se tapó la boca con las dos manos abriendo bien los ojos. Donnie y Novoa avanzaron hasta su posición. Estaban escondidos detrás de la tienda cuando un grupo de jóvenes pasó trotando por el otro lado; a continuación, el general Liram los fustigaba con su voz atronadora:

			—¡Vamos, estúpidos, moved ese culo gordo que tenéis!

			Los gritos del general Liram eran capaces de freírte el oído, como si una avispa tropezara con tu oreja y zumbara allí hasta la eternidad.

			—Buff, casi nos pillan; seguidme —dijo Novoa.

			Donnie y Hebe siguieron sus pasos esquivando a unos soldados que se encontraban a escasos metros. Novoa señaló una zona arbolada que estaba cerca de la valla. Varios árboles estaban cortados por la parte superior para que nadie pudiera trepar por ellos.

			—Por aquí no podemos escapar, Novoa, ¿no lo ves? —dijo Donnie recriminándole.

			El chico apartó la maleza de uno de los árboles. Detrás, había una puerta metálica de un metro y medio aproximadamente.

			—¡Tachán! Este es mi secreto.

			Novoa sonreía a la vez que sacaba unas llaves de su bolsillo.

			—Por lo visto, utilizan esta puerta secreta para traficar con setas alucinógenas, tal vez la pequeña Aris esté detrás de todo esto.

			—¿Qué dices? ¡No seas imbécil! —dijo Hebe.

			—¿Cómo conseguiste la llave? —preguntó Donnie.

			Novoa la puso en la cerradura y se echó la melena hacia atrás.

			—No voy a contarte todos mis secretos, novato. Cuando lleves aquí más tiempo, descubrirás y aprenderás cosas.

			—¡Ya llevo unos cuantos días! —le increpó Donnie.

			—No han vuelto a traer a nadie desde que tú viniste. Eso te hace seguir siendo el novato; «el novato maldito» —dijo Novoa.

			Hebe los empujó hacia la diminuta puerta.

			—Les recuerdo, señores, que estamos intentando escapar…

			—Es verdad, Donnie, ¡déjate de tonterías! —dijo Novoa intentando abrir la puerta sin éxito.

			Hebe observaba la torpeza del chico al intentar abrir la puerta. Miró alrededor y resopló.

			—¡Déjame a mí!

			Ella consiguió abrir la puerta a la primera y miró a Novoa arqueando una ceja. Donnie se agachó para pasar. Una voz ronca le provocó un escalofrió.

			—¿Adónde vais...?

			Era el corpulento Braom. Miraba a los tres con ojos afilados, como si estuviera dispuesto a cazarlos. Novoa levantó las manos en señal de paz. Donnie le miraba aterrado. Intentaba pensar cómo salir de esa situación. Braom los acusó de traición y dijo que llamaría inmediatamente al general Liram. Un golpe seco y violento hizo que la mole cayera de bruces al suelo, alguien le había golpeado la cabeza con una barra de hierro. Era Randy. Miró a los tres mostrando una sonrisa de oreja a oreja.

			—Muy bien, chicos, ya os he quitado esta mole de encima, ¿cuándo nos vamos? 

			—¿Y si lo has matado…? —dijo Hebe.

			Randy volvió a sonreír y puso la mano en el hombro de Hebe.

			—Créeme, ese grandullón ha recibido peores golpes, sobrevivirá. ¡Larguémonos ya!

			—Está bien, ven con nosotros. Date prisa —dijo Donnie mientras pasaba a través de la diminuta puerta.

			Hebe fue la siguiente en pasar. Novoa observó que Braom aún respiraba, y se acercó a Randy.

			—Sabes, pelirrojo… cuando se despierte y se entere de quién le ha golpeado… Te perseguirá hasta el fin del mundo —dijo Novoa.

			—Entonces será mejor que no volvamos nunca —dijo Randy con rostro serio.

			Novoa le miró desconfiado, y dejó que Randy pasara primero por la puerta. Después echó un vistazo alrededor y salió al exterior. Él y sus compañeros corrieron lejos de la base. Ante ellos, se extendía un enorme bosque que parecía no tener fin. Había parado de llover, aunque la poca agua que reposaba en la vegetación les hizo resbalar más de una vez. Hebe miró al horizonte intentando recordar el camino para llegar a la esfera. Siguieron la luz reflejada de la luna, blanquecina, distante, pero cálida; lo suficiente para ver por dónde pisaban. Avanzaron sobre la vasta vegetación durante mucho tiempo. Estaban cansados y hambrientos. Novoa no paraba de preguntar cuánto quedaba para llegar, frustrando la moral de sus compañeros. Randy apenas podía respirar por el esfuerzo. Decidieron hacer una parada para reponer fuerzas.	
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